


PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

La  salud  es  el  bienestar  del  ser  humano,  en  lo  físico,
mental y social, los seres humanos a veces son muy descuidados
con  su  salud,  apenas   se  enferman,  recuerdan  que  quizás
hubieran  podido   prevenido  el  mal,  se  lamentan  y  buscan
rápidamente ayuda, toman cualquier pastilla para salir lo más
rápido posible de este malestar, sin pensar en las verdaderas
causas de la enfermedad y muchas veces, incluso, ni siquiera
saben si las pastillas que están tomando, realmente sirven para
tratar el mal y es ahí cuando los abuelos se ríen y verdad como
han logrado vivir ellos tantos años sin pastillas. 

El conocimiento de la utilización de las plantas medicinales
para la salud es de vital  importancia debido al fácil  acceso y
bajo  costo  que  ellas  tienen,  estas  plantas  medicinales  las
encontramos  en  cualquier  jardín  sin  saber  muchas  veces  lo
provechosas que son para mejorar la salud.

Sin  embargo,  la  utilización  de  las  plantas  medicinales
deben  ser  con  mucha  responsabilidad,  siguiendo  las
indicaciones correctamente, ya que estas plantas al igual que
los medicamentos pueden perjudicar si se toman con dosis no
recomendadas y a su vez estas plantas aunque sean naturales,
no  todas  son  inofensivas,  por  lo  cual  hay  que  tener  mucho
cuidado en su preparación para uso medicinal.

A  si  mismo  si  las  molestia  continúan  es  importante
consultar a las personas con mayor experiencias en el uso de
plantas medicinales y a los médicos, aunque existe algo mas de
300.000 especies  superiores de plantas,  todas las  cuales  son
químicamente,  menos  del  diez  porcientos  de  ellas  han  sido
cuidadosamente  examinadas  para  determinar  sus
constituyentes tóxicos y medicinales. Un buen herbolario podría
conocer de 1000 a 200 especies, pero es muy raro que conozca
mas, esto quiere decir que tanto un herbolario experimentado
como uno sin mucha experiencia puede cometer errores, desde
luego  los  herbolarios  son  los  únicos  que  cometen  errores
ocasionalmente  los  médicos  y  los  farmacéuticos  también  lo
hacen.



La medicina, cualquiera que sea su nombre, siempre actúa
sobre  dos  fundamentos  convencionales:  Patologías  que  es  el
estudio  de  las  enfermedades  y  Terapéutica,  que  enseña
procedimientos para combatir dichas enfermedades, éstas son
alteraciones de la salud en grados variables y manifestaciones
diversas.

Se propone la elaboración de un jarabe a base de plantas
medicinales, para mitigar afecciones respiratorias leves como la
tos, la cual es el síntoma más común en este tipo de afecciones,
es  un  acto  reflejo  o  involuntario  que  tiene  como  propósito
expulsar la flema o el aire contenido en las vías respiratorias. Es
causada por diferentes factores como insuficiencia cardiaca, de
origen  nervioso,  alérgico,  entre  otros.  Otra  manera  de
manifestarse la tos es a partir de un resfriado, siendo este una
infección de las vías respiratorias causada por algún virus con
sintomatologías muy variadas. 

Diremos finalmente que el concepto de la responsabilidad
individual  por  la  salud  también toma en cuenta  a  Dios  como
principio vitalizador. Las hierbas humildes que alegran el paisaje
con sus hermosas flores y que nos deleitan con su aroma y sabor
agradables cuando las preparamos en forma de infusión para
calmar los nervios normalizar el aparato digestivo o suavizar los
bronquios,  son  solo  una  parte  de  los  numerosos  recursos
naturales, mentales y espirituales que Dios a puesto a nuestro
alcance para que vivamos con salud y felicidad. 



OBJETIVOS

OBJETIVO GENERAL

Elaborar  un  Jarabe  a  base  de  plantas  medicinales  como
tratamiento  complementario  para  aliviar  afecciones
respiratorias leves.

OBJETIVOS ESPECIFICOS

 Determinar  la  eficacia  y  seguridad  de  distintas  plantas
medicinales usadas para tratar problemas respiratorios.

 Escoger el grupo de plantas medicinales más apropiado y
accesible  para  obtener  un  jarabe  que  cumpla  con  las
exigencias requeridas.

 Comprobar la eficiencia del jarabe elaborado.



JUSTIFICACIÓN E IMPORTANCIA

Todos  los  hechos  importantes  relacionados  con  la  vida  humana
pasan a formar parte del acervo de la historia. Incluyendo los métodos
de curación por las plantas los cuales tienen, por decirlo así, su propia
historia.  Esta  comienza  en  el  momento  en  que  aparece  la  primera
enfermedad ya que las plantas constituyen el primer factor curativo al
que los hombres acudieran para tratar de remediar sus males. Cuando
aun no existía la medicina como ciencia y por lo tanto no había médicos,
los curanderos preparaban pócimas y remedios de mágicos resultados a
partir de plantas (Hojas, raíces y flores).

Existen  testimonios  escritos  que  nos  muestran  el  considerable
valor de la planta como insustituibles medios curativos. Desde la Edad
Media  han  existido  personas  que  se  han  ocupado  con  dedicación  a
investigar  las  propiedades  curativas  de  las  plantas  y  fomentar  la
propagación de su empleo.

En años recientes se ha producido una nueva actitud favorable
hacia el herbalismo y la medicina complementaria. ¿Qué esta llevando
cada  vez  más  a  la  gente  hacia  las  terapias  alternativas  como  el
herbalismo médico? El autor David Hoffmann dice: 

“Existe  una  multitud  de  razones,  que  van  desde  la  ciega
desesperación  hasta  la  búsqueda  activa  y  positiva  de  una
transformación, que explican por qué la gente está dispuesta a consultar
a un herbalista o a otro terapeuta alternativo.

Una  motivación  de  creciente  importancia  es  el  temor,  real  o
imaginario  a  los  medicamentos  y  sus  efectos  secundarios,  o  bien  al
trauma de las operaciones quirúrgicas. La gente visita con frecuencia a
un herbalista para que actúe como consejero en lugar del médico. El
asunto de la seguridad y aun de la necesidad de terapia médica es de
enorme importancia.  Sin  embargo,  los  temores acerca de los  efectos
secundarios con frecuencia están bien fundamentados. Aunque no es mi
intención desestimar el  valor de los medicamentos y la  cirugía como
recursos potencialmente útiles para salvar vidas, tengo la impresión de
que  las  limitaciones  de  esos  métodos  se  ponen  cada  vez  más  en
evidencia por lo que, sin proponérselo, con frecuencia dirigen a la gente
hacia alternativas más seguras...



“Los enfermos a quienes se ha dicho que deben aprender a vivir
con su enfermedad, o que no hay nada que la medicina ortodoxa pueda
hacer por ellos, suelen buscar ayuda en la medicina herbalista con la
esperanza  de  encontrar  alivio.  Es  posible  que  la  medicina  herbalista
pueda prestarles ayuda, pero es una pena que no hayan buscado antes
esa ayuda” (The New Holistic Herbal, pág. 8  Rockport, Massachusetts:
Element, Inc., 1992.) 

Las personas deben sentirse responsables de su salud y deben
comprender que es mejor prevenir que curar. Las hierbas medicinales
tienen  un  enorme  valor  preventivo.  Por  eso  debieran  emplearse
habitualmente como parte del estilo de vida, sin pensar en ellas como
medicina. Eso las convertirá en fieles auxiliares y guardianes de la salud,
por que contribuirán a la prevención de enfermedades incapacitantes.
Por cierto que también se las puede usar cuando se experimenta un
síntoma anunciador de algún trastorno interno, aunque no sea posible
relacionarlo  con  una  enfermedad  definida.  El  empleo  sabio  y  bien
informado de hierbas podría muy bien  remediar debilidades que, de no
ser controladas, podrían convertirse en problemas de salud.

Nos parece oportuno recordar que nadie debiera procurar emplear
las hierbas medicinales para reemplazar al médico. Eso no es sensato ni
posible. Un mismo síntoma puede ser indicio de diversas enfermedades.
Solo el examen cuidadoso realizado por el médico  puede establecer con
seguridad cual es la afección que lo esta provocando. Por ejemplo, una
mujer siente dolor en un seno y al palparlo nota una dureza o nódulo. Lo
comenta con una amiga  y ella le recomienda aplicarse compresas con
cocimiento de llantén, porque eso alivio a una conocida que también
sentía molestia en el seno. Tal vez la alivio porque el dolor era solo una
molestia premenstrual, pero la dureza en el seno de la otra dama puede
ser un síntoma de cáncer, que no puede ser curado con hierbas. En este
caso es urgente que consulte con el médico.  Después que este haya
recomendado el tratamiento adecuado, la dama afectada podrá utilizar
plantas  medicinales  como  auxiliares  del  tratamiento  médico  para
estimular  las  defensas,  limpiar  la  sangre,  desintoxicar  y  tonificar  el
organismo,  lo  cual  facilitara  la  lucha  del  cuerpo  contra  el  cáncer  y
aumentara las probabilidades de erradicarlo.

En  resumen,  nadie  debiera  automedicarse  con  plantas
medicinales,  porque corre el  riesgo de permitir que una enfermedad



grave  se  establezca  innecesariamente  en  su  organismo,  cuando  una
visita oportuna al médico le habría puesto fin a tiempo.

   

 ANTECEDENTES

Existen testimonios escritos, muy anteriores a la venida de Cristo, que nos
muestran el considerable valor de las plantas como insustituible medio curativo.
Aristóteles y Plinio nos hablan de ello.

Los  monjes  de  la  Edad  Media  se  ocuparon  con  gran  dedicación  y
entusiasmo  de  las  propiedades  curativas  de  las  plantas  y  fomentaron  la
propagación  de  su  empleo.  No fueron  ajenos  a  esta  labor  de  difusión  de  las
propiedades curativas de las plantas, reyes y emperadores preocupados por la
salud y el bienestar de sus pueblos. Cabe citar entre ellos, Carlomagno, quien
tenía la especial preocupación de que se cultivaran plantas medicinales en cada
nueva ciudad que se fundaba en su imperio.

En  el  año  1289  fue  fundada  en  Montpellier  una  universidad  médica
especialmente dedicada al método de curación por las plantas.

Con la invención de la imprenta, dos fueron las clases de libros que mayor
difusión tuvieron en aquella época: las Sagradas Escrituras, es decir, La Biblia o
Libro  de  Dios  y  los  libros  sobre  las  plantas  medicinales.  Aquella  enseña  la
estrecha relación del hombre con Dios, su creador; mientras que los otros libros,
enseñan la intima unión del hombre con la Naturaleza. Unos y otros libros, que
ofrecían a la gente la salvación del alma y del cuerpo, respectivamente, gozaban
de tal divulgación que se hallaban en casi todas las casas.

Es factible plantearse las siguientes interrogantes: ¿Por qué el estudio de
las plantas medicinales?, ¿Por qué la etnobotánica? Las respuestas son sencillas:
la  biodiversidad  vegetal  nuestra,  es  tan  importante,  que  estamos
desaprovechando  los  recursos  con  los  que  la  naturaleza  nos  provee.
Específicamente,  Venezuela,  está  catalogada  como  una  de  las  naciones  con
mayor número de especies vegetales de interés económico. Además no es un
secreto que la población ha deseado alternativas económicas y de menor riesgo
para  solventar  sus  problemas de  salud.  En  el  mundo  entero  el  interés  por  la
medicina herbaria es creciente, tal es así, que países como EE.UU, en el cual la
medicina científica había desplazado a la tradicional  o herbaria,  el  25% de las
medicinas de patente aún contienen activos derivados de hierbas.



En  la  actualidad,  no  obstante  el  florecimiento  de  las  industrias
farmacéuticas  y  la  producción  de  medicamentos  de  síntesis  o  semisíntesis  a
escala industrial, el interés por las plantas medicinales jamás extinguido, parece
despertar  y  se ven publ0icadas con mayor  insistencia preparaciones galénicas
hechas con hierbas medicinales.  

La  Organización  Mundial  de  la  Salud  (OMS)  calcula  que  las  hierbas
curativas son la medicina principal de dos tercios de la población mundial, es decir,
de unos cuatro mil millones de personas.

En América Latina el estudio de las plantas medicinales y de su contexto
natural  es  de  importancia.  En  Mérida  (Venezuela)  han  destacado  varios
investigadores (nacionales  y  extranjeros)  en  el  estudio  de  la  flora  autóctona y
foránea. Cabe destacar a Volkmar Vareschi (1970), quien venido de otras latitudes
se dio a la meritoria tarea de recorrer nuestros páramos para ofrecernos su flora.

En la  Universidad  de Oriente  (Cumana-Venezuela)  el  Dr.  Keshava  Bhat
(1985) resalta por su importante producción bibliográfica y divulgación científica a
través de revistas y cursos de extensión. Es importante mencionar al botánico y
andinista Luis E. Ruiz Terán (1987), quien se desempeño como botánico general
incursionando en el campo de la etnobotánica, junto al también botánico Santiago
López Palacios. De este último es necesario destacar dos importantes obras de
carácter etnobotánico, a saber: Escritos Etnobotánicos (1985) y Usos Médicos de
Plantas Comunes (1987).

Muchos  de  nuestros  investigadores  soslayan  la  importancia  del
conocimiento  popular,  el  cual  ha  pasado de generación  en generación  y  llega
hasta nosotros para ponerse al servicio de la salud de la población. A todo este
panorama se le une el hecho de contar, en nuestras bibliotecas y librerías, con
decenas  de  publicaciones  con  material  de  escaso  peso  científico  (o
desactualizado), además, tergiversado e inexacto, alejado del contexto nacional y
con  nombres  comunes  (o  vulgares)  que  la  mayoría  de  las  veces  no  se
corresponden  con  las  denominaciones  propias  (o  locales),  lo  cual  acarrea
confusión y riesgo para la salud.         

 



MARCO TEÓRICO 

Es  evidente  el  avance  tecnológico  que  ha  desarrollado  la  industria
farmacéutica en los últimos tiempos con la elaboración de nuevos y más eficaces
medicamentos sintéticos y biológicos, en especial con los fitofármacos o productos
derivados de plantas medicinales.

Existe  una  especie  de  movimiento  a  favor  de  los  productos  naturales,
incentivado por un sentimiento intrínseco del ser humano, en busca de alternativas
más económicas y eficaces, para prevenir y proteger su salud de una manera más
natural. Lo cual se manifiesta tanto en países desarrollados como en aquellos en
vía de desarrollo. Este es un hecho real que explica en gran medida un incremento
acelerado del uso y comercialización de dichos productos. De allí es necesario
crear las normas respectivas para realizar un control legal y estricto, garantizando
así la calidad sanitaria.

En este sentido algunos gobiernos de los países que conforman la región
de Iberoamérica ( Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba,
Ecuador, Guatemala, México, Nicaragua, Panamá, Perú, República Dominicana y
Venezuela ), Han reconocido recientemente la necesidad de regular los aspectos
básicos de esta actividad, estimulando la reglamentación especifica sobre estos
bienes de consumo.

Los  Productos  Naturales  se  definen  como  toda  sustancia  de  origen
animal,  vegetal  o  mineral,  acondicionado  para  ser  usado  como  fármaco
terapéutico por procedimientos de orden físico, químico y biológico, autorizados
por  el  Ministerio  de  Salud  y  Desarrollo  Social.  Se  clasifican,  según la  Ley de
Medicamentos de Productos Naturales en:

• Productos  Naturales  Conocidos:  presentes  en  textos  oficiales  y/o

publicaciones  científicas,  o  que  hayan  sido  previamente  registrados  en
Venezuela.



• Productos Naturales Autóctonos: los de fabricación nacional, preparados

con insumos naturales originarios de Venezuela, que tradicionalmente se
usan con fines medicinales y no se encuentran incluidos en textos oficiales.

• Productos  Naturales  Nuevos:  no  aparecen  en  textos  oficiales  o

publicaciones  científicas,  en  las  cuales  se  incluyen:  nuevas  formas
farmacéuticas,  nuevas  posologías,  nuevas  indicaciones,  nuevas
asociaciones de principios activos conocidos y aquellos que no han sido
previamente registrados en Venezuela.

Estos remedios se presentan en forma de cápsulas, gotas y jarabes. Siendo
los más populares; los jarabes, debido a su mayor facilidad de administración,
posibilidad de tomar mejores dosis, seguridad y constancia de la dosis.

Se considera Jarabe a toda aquella preparación acuosa de uso oral, que se
hace cociendo azúcar  en agua, lo que permite la concentración y a su vez la
conservación del producto hasta seis meses porque evita la fermentación, además
le da estabilidad física y química frente a posibles alteraciones microbiológicas,
por su elevada presión osmótica. Añadiéndole zumos refrescantes  o sustancias
medicinales.  Liquido  que contiene  un principio  activo  disuelto  en  una solución
azucarada, puede tener aroma y color, se administra por vía oral.

En estos tipos de preparados el  agua es el  que le  extra a la planta su
Principio Activo  quien es el producto del metabolismo de las plantas, que posee
una o varias actividades farmacológicas y que es posible utilizar en la terapéutica.
Los principios pueden ser sustancias simples (como Alcaloides) o bien mezclas
complejas (resinas, aceites esenciales). Los compuestos más comunes son los
azúcares.

Otros componentes que podrían estar presentes en los jarabes a base de
plantas medicinales son: lípidos, gomas, mucílagos, principios amargos, taninos,
bálsamos, oleoresinas, ácidos orgánicos, enzimas y vitaminas.

Existe  una  Formula  Patrón que  en  general  se  ajusta  para  todos  los
jarabes:

Principio Activo…………………..X%

Sacarosa………………………….65% p/p o p/v

Agua purificada…………………..c.p.s

NOTA: se considera jarabe si cumple con las siguientes pautas:



Densidad: 1,56g/dL

[  Azúcar ]: aproximado: 50-65%

%Alcohol: menor al 5%

Podemos utilizar diversas partes de las plantas medicinales, dichas partes
pueden  diferir  en  composición  de  sustancias  químicas  y  en  sus  propiedades
farmacológicas. Los metabolitos a preservar son de carácter secundario para la
planta,  pueden  sufrir  cambios  en  cuanto  a  ubicación,  cantidad  y  calidad
dependiendo de los factores ambientales, de la época del año, la hora del día y el
órgano  recolectado.  Esto  hace  difícil  establecer  normas  generales  para  estos
procesos. 

Entre las partes más utilizadas de las plantas medicinales se tienen:

• Órganos  Subterráneos:  (Raíces,  Rizomas,  Tubérculos)  deben

recolectarse  antes  de  la  germinación  vegetativa,  ya  que  en  esta  etapa
contienen la mayor cantidad de principios activos.

• Tallos: a partir de cierto tamaño

• Cortezas:  se colectan entre la primavera y el verano cuando el flujo de

savia hacia ellas es máximo.

• Leños: ejemplares adultos

• Yemas: en el momento del brote

• Hojas: se colectan antes de la floración.

• Sumidades Floridas: se recolectan durante la floración.

• Flores: en forma de capullo o brotadas.

• Fruto: se  colectan  maduros,  antes  de  que  se  desprendan  de  forma

espontánea. Los frutos carnosos se colectan tanto verdes como maduros.

• Semillas: se colectan desarrolladas y maduras.

• Gomas, látex y resinas: son productos obtenidos mediante incisiones.



La recolección de los elementos vegetales y la preparación de los jarabes
se realizan cuando los principios activos de la planta han alcanzado su máxima
concentración. Para ello es necesario establecer una planta de procesamiento del
material vegetal, la misma debe permitir desarrollar el siguiente flujo de trabajo:

1) Corte: favorece la salida de la humedad de la planta.  

2) Lavado: se aplica agua potable para eliminar la tierra y materiales extraños.

3) Desinfección: eliminación de los microorganismos patógenos para el hombre,
hasta los niveles establecidos por las normas, puede ser de dos maneras:

• Química: son inmersiones del material en soluciones de Hipoclorito

de Sodio  o  Calcio  para  reducir  la  población  microbiana hasta  los
parámetros aceptados por las normas.

• Física:  exponer el  material  a  radiaciones gamma, método que se

emplea cuando la desinfección química no resulta eficiente.

4) Blanqueo: inmersión en agua caliente o con vapor, para inhibir la acción
de las enzimas responsables de la oxidación.

5) Sulfatación: el objetivo es conservar el color y sabor natural. Se expone
el  material  vegetal  a  una  concentración  de  Dióxido  de  Azufre  en  la
atmósfera de una cámara cerrada por un tiempo establecido.

6)  Secado  o  Deshidratación: eliminación  del  agua  contenida  en  el
producto hasta alcanzar el nivel de humedad aceptable según las normas
establecidas, sin riesgo de deterioro.

7) Molido: dependiendo del interés del productor.

8) Almacenamiento:  área donde se acumula el material vegetal así como
el  envase  escogido,  deben  garantizar  que  la  droga  cumpla  con  los
parámetros establecidos por las normas para la comercialización.

9) Controles de Calidad: existen dos tipos:

• Farmacognósticos:  contribuyen a la  estabilización de las drogas

medicinales,  se  realizan  después  del  procesamiento  y  de  un
determinado tiempo de almacenamiento.

• Microbiológicos:  se realizan tanto a drogas como a los equipos

utilizados  en  el  proceso  productivo.  Estos  equipos  deben  ser



esterilizados  con  soluciones  de  formaldehido  al  1%  para  evitar
contaminación por efecto acumulativo.

Para su comercialización los jarabes elaborados a base de plantas
medicinales deben cumplir con tres principios fundamentales:

 Seguridad: demostrar carencia de efectos secundarios.

 Veracidad:  información  al  publico  sobre  las  cualidades  del

producto

 Calidad:  especificaciones  de  materia  prima  como  producto

terminado,  ya  que estos  medicamentos  son objeto  de  posibles
fuentes de contaminación; pues se especula que su calidad no
siempre es la mejor.

En esta oportunidad nos enfocaremos en la elaboración de jarabes
que  complementen  el  tratamiento  de  afecciones  respiratorias;  estas
pueden ser serias como el asma o la bronquitis o pueden ser leves como
una simple tos.

El Asma se manifiesta con ataques de disnea (dificultad respiratoria)
acompañados de silbidos al respirar, tos, expectoración y sensación de
opresión en el pecho. El asma se debe a un espasmo e inflamación de
los bronquios, causado casi siempre por un mecanismo alérgico.

El consumo abundante de ciertos alimentos (cebolla, naranja, rábano
rusticano,  aceites,  miel,  yogurt,  hortalizas,  magnesio,  vitamina  B,
antioxidantes),  puede contribuir a reducir la sensibilidad bronquial y la
predisposición a los ataques de asma. La reducción en el consumo de
sal y la abstinencia de los alimentos que más a menudo causan alergias
(aditivos, vino, cerveza, pescado, mariscos, quesos madurados, huevos,
levadura de cerveza, jalea real, leche, frutos secos), puede hacer mucho
para reducir la frecuencia e intensidad de las crisis. Además de ciertos
alimentos alergizantes, existen otros factores que pueden desencadenar
crisis de asma, por ejemplo: la contaminación ambiental,  el polvo y el
estrés físico o psíquico.

Para combatir esta enfermedad es necesario conocer en primer lugar
las causas que la motivaron, puesto que no hay efecto sin causa. Como
el  asma es producida por  diversas causas y especialmente por  otras



enfermedades  que  se  desarrollan  en  el  organismo,  es  conveniente
tratarla en forma general y no simplemente local.

Los baños de vapor a todo el cuerpo dan resultados admirables, sin
olvidar colocar hojas de eucalipto al agua. Las fricciones frías rápidas al
levantarse, seguidas de ejercicios respiratorios y físicos moderados, son
eficaces.   

La Bronquitis es la inflamación de la mucosa que recubre el interior
de los bronquios. Normalmente es de causa infecciosa y se agrava por la
inhalación  de  humos  irritantes  como  el  del  tabaco,  así  como  por  el
consumo excesivo de sal, grasas saturadas y bebidas alcohólicas.

Cuando se producen cambios bruscos de temperatura y los simples
resfríos no se curan bien, hay campo propicio para el desarrollo de este
mal. En el estado agudo los síntomas son: fiebre, decaimiento general,
dolores  de  cabeza,  inapetencia,  lengua  sucia,  dolores  al  pecho  y
espalda, tos fuerte y seca.

Existen alimentos con diversas propiedades curativas útiles en caso
de bronquitis, tales como:

• Mucolíticos:  ablandan  la  mucosidad y  favorecen  su  expulsión,

como la cebolla y el rábano, el berro
 

• Emolientes:  suavizan y  desinflaman las  mucosas respiratorias,

como los dátiles, los higos,  la okra, la borraja.

• Antibióticos  y  Antisépticos:  combaten  los  gérmenes,

bacterianos  o víricos, causantes o agravantes de la bronquitis:
ajo, propóleos, entre otros. 

Por su parte La Tos es el síntoma más común de las enfermedades
del aparato respiratorio. En realidad, la tos no es más que un mecanismo
defensivo del organismo para expulsar de los bronquios alguna sustancia
extraña o irritante.

Ciertos alimentos pueden poner al organismo en la mejor disposición
para  vencer  el  problema  causante  de  la  tos,  otros  pueden  aliviarla
(cebolla, miel, limón), por ejemplo, la simple inhalación de la esencia que
desprende una cebolla cruda, puede aliviar la tos ya que los compuestos
azufrados de la cebolla ejercen una acción antiespasmódica, sedante,
mucolítica  y  antibiótica.  En  cambio  algunos  alimentos  podrían



empeorarla (sal y lácteos), aumentando la producción de mucosas en las
vías respiratorias.

En  la  elaboración  de  nuestro  jarabe  utilizamos  varios  productos
naturales cuyos principios activos son de gran ayuda en el tratamiento de
la tos, tal es el caso de:

• Cebolla: (Allium cepa), es el bulbo de la planta, herbácea de las

familias  de  las  Liliáceas.  El  bulbo  no  es  una  raíz,  sino  un
engrosamiento subterráneo del tallo de la planta; la verdadera raíz
está formada por los filamentos que nacen en la parte inferior del
bulbo.

Ningún nutriente destaca cuando se examina la composición de la
cebolla,  posee  un  6,83%  de  glucosa,  sacarosa  y  otros  hidratos  de
carbono; las proteínas están presentes en un 1,16%. Su contenido en
grasas es prácticamente despreciable con 0,16%. Las vitaminas están
todas presentes (excepto  la  B12),  aunque en pequeñas cantidades,  al
igual que los minerales. Entre los oligoelementos el más abundante es el
azufre.

En  contraste  con  esta  composición  poco  relevante  en  cuanto  a
nutrientes, la cebolla es muy rica en sustancias no nutritivas dotadas de
una gran actividad fisiológica como:

 Aceite esencial: es el responsable del típico olor de la cebolla, es

un aceite muy volátil que se evapora fácilmente. Su composición
es muy compleja, pues está formado por la mezcla de más de cien
sustancias diferentes, entre las que destaca el Disulfuro de Alilo y
el Tiosulfinato.

 Flavonoides: son sustancias de tipo glucosídico que favorecen la

circulación  sanguínea,  impiden  la  formación  de  coágulos  y
bloquean  la  oxidación  de  las  lipoproteínas  de  baja  densidad,
causantes de la arteriosclerosis.

A  estas  dos  sustancias  se  atribuyen  la  mayor  parte  de  las
propiedades de la cebolla: antibiótica, pectoral, antiasmática, protectoras
del corazón y de las arterias, diurética y antitumoral.



 Enzimas:  la cebolla es rica en sustancias enzimáticas como las

oxidasas  y  las  diastasas,  que  tienen  una  acción  dinamizadora
sobre los procesos digestivos.

 Glucoquina: tiene la facultad de reducir el nivel de glucosa en la

sangre. Esto explica la acción favorable de la cebolla en caso de
diabetes.

 Fibra Vegetal: (1,8%), que contribuye a su acción hipolipemiante

(disminuye la absorción de colesterol) y antidiabética (retrasa el
paso de azúcar a la sangre).

Puesto que el aceite esencial de la cebolla es muy volátil e impregna
rápidamente todos los tejidos del organismo, es lógico pensar que puede
actuar  sobre  múltiples  órganos  y  sus  afecciones,  por  ejemplo:
arteriosclerosis y afecciones coronarias, aumento de triglicéridos en la
sangre,  afecciones  renales,  diabetes,  afecciones  hepáticas,  cáncer  y
especialmente  en  el  motivo  de  nuestra  investigación:  Las  afecciones
respiratorias.

En estas ultimas se ha comprobado que los compuestos azufrados
que forman el  aceite  esencial  de  la  cebolla   pasan rápidamente  a  la
sangre nada más al llegar al estomago y se eliminan en primer lugar por
los pulmones. A ello se debe que a los pocos minutos de haber comido
cebolla,  el  aliento ya  haya adquirido un olor  característico.  La cebolla
produce  un  efecto  mucolítico  (deshace  la  mucosidad  espesa),
expectorante (facilita la eliminación de las mucosidades bronquiales) y
antibiótico sobre gérmenes grampositivos.

Todas  las  infecciones  de  las  vías  respiratorias,  desde  la  sinusitis
hasta la bronquitis y la neumonía, mejoran con el consumo de cebolla,
preferiblemente cruda, aunque también hervida, asada o en jarabe.

• Sábila:    Aloe  arborescens  Mill  llamada  también  aloe  vera

pertenece  a  la  familia  Liliaceae es  una hierba  carnosa
generalmente de 50-70 cm de altura.  De la parte  basal  surgen
varios  tallos  formando  un  "plantón".  Hojas  agrupadas  hacia  el
extremo  de  los  tallos,  de  30-40  cm  de  longitud,  con  el  borde
espinoso-dentado.  Flores  tubulares,  colgantes,  rojas,  agrupadas
en  espigas  situadas  en  el  extremo  de  cortos  escapos.  Fruto
capsular,  dehiscente.  Como  fenología  tiene flores  entre



septiembre  y  diciembre  por  espacio  de  unas  9  semanas.  Es
perenne y su origen es Natural de África tropical, esta planta se
encuentra escasamente cultivada como ornamental  en parques,
avenidas y jardines particulares, su parte mas útil es la hoja, su
forma de recolección es de la siguiente manera tomar hojas bien
desarrolladas  y  sanas.  Lavar  antes  de  consumir.  Utilizar
preferentemente frescas  o conservarlas en frío.

Propiedades medicinales reconocidas

Sistema
Acción
farmacológica

Digestivo

Laxante
Anti ulceroso
Protector  del  tejido
hepático

Respiratorio Antiasmático

Piel y mucosas Cicatrizante



Su  forma  farmacéutica  descrita   es  como  Medicamento  vegetal  y  su  vía  de
administración  es  Oral,  tópica.  Otras  propiedades  atribuidas  aun  no
aprobadas son:

 Anticatarral,  antialopético,  antialérgico,  antiartrítico,  antiparasitario,  colagogo,
expectorante, vulnerario y antihemorroidal. Como advertencia por vía oral
contraindicada en las embarazadas y madres que amamantan.

Otros usos de sus Planta ornamental.  Utilizada en la elaboración de productos
cosméticos.  Las hojas  contienen derivados  antraquinónicos  (sustancias
activas) y resinas y su cultivo se multiplica por propágulos o "hijos", los
que  se  localizan  alrededor  de  la  planta  "madre".  Presenta  pocas
exigencias culturales,  por  lo  que desarrolla  bien  en todo tipo  de suelo
ligero.  Requiere  ser  cultivada  a  pleno  sol  y  puede  ser  plantada  en
macetas.

• Limón:  (Citrus  limonium)  ocupa  un  primerísimo lugar  entre  los

frutos  curativos,  desempeña  una  importante  labor  como
¨destructor de los ácidos¨. La sabiduría popular, la experiencia y la
ciencia moderna están completamente de acuerdo en afirmar que
el zumo de limón puede curar más de 150 enfermedades.

En cualquier  parte  del  cuerpo donde se  encuentren las  toxinas y
sustancias  perturbadoras,  sea en la  sangre,  en  los  órganos o  en los
tejidos,  allá  acude  el  limón  ingerido  para  combatirlas  eficazmente,
disolviéndolas y finalmente expulsándolas. Además es un bacteriostático,
por su fuente de vitamina C y el mejor protector contra las enfermedades
infecciosas.

El  prontuario de enfermedades y trastornos en los cuales tiene el
limón probada eficacia es muy extenso, por lo que solo es posible ofrecer
un  breve  resumen  del  mismo:  dolores  de  estómago  e  intestinos,
trastornos  digestivos,  acidez  estomacal,  gases,  trastornos  del
metabolismo,  abscesos,  obesidad,  dolores  de  cabeza,  enfermedades
renales, de la vejiga, del hígado y de las vías biliares, uretritis, trastornos
de la micción, hemorragias de cualquier clase, enfermedades del sistema
linfático,  enfermedades  del  corazón  y  del  sistema  circulatorio,
enfermedades de los pulmones,  tuberculosis,  bronquitis,  catarros,  tos,
gripe, reuma, artritismo, gota, arteriosclerosis,  fiebres de todas clases,
hinchazones,  ulceras,  granos,  pleuresía,  inflamación  del  bajo  vientre,



envenenamiento  de  la  sangre,  herpes,  sarna,  difteria,  lombrices,
sarampión, viruelas, epilepsia, tifus, insomnio, inapetencia, nerviosidad,
melancolía,  hipocondría,  caspa y caída del  cabello,  enfermedades del
útero,  hemorroides,  diabetes,  paludismo,  malaria,  apendicitis,  diarrea,
estreñimiento y muchas mas.

• Ajo:  (Allium sativum) sus grandes virtudes medicinales se ponen

mayormente  de  manifiesto  al  combatir:  bronquitis,  diarreas,
calcificación  de  arterias,  parásitos  intestinales,  hemorroides,
varices,  enfermedades  de  los  riñones  y  la  vejiga,  dolores  de
cabeza,  obesidad,  afecciones  de  la  piel,  histeria,  reumatismo,
inflamación de las mucosas, estreñimiento,  enfermedades de la
vista, inapetencia, tos, ronquera, catarros, nerviosidad, abscesos
pulmonares y asma.

Por ser un gran expectorante, el ajo crudo está indicadísimo en la
bronquitis,  así  como para  fortificar  las  mucosas,  dar  flexibilidad a  los
anillos respiratorios y destruir los residuos venenosos en sus filamentos;
así pues, el ajo es también el gran protector de los pulmones.

• Manzanilla:  (Anthemis  nobilis)  existen  varias  especies  de  esta

planta; sin embargo, las dos únicas empleadas en medicina son:
la  manzanilla  romana,  noble,  fina,  olorosa  o  camomila  y  la
manzanilla común. Se recolecta durante la floración de la planta,
pues la parte que se emplea son las flores.

La  manzanilla  combate  todos  los  trastornos  de  la  digestión.  Las
cataplasmas de las flores calman las inflamaciones,  los infartos y los
calambres. En compresas abdominales facilita la menstruación. También
se  recomienda  en  enfermedades  infecciosas,  como  gripe,  catarros,
resfriados y dolores de cabeza de origen nervioso.

• Sauco:  (Sambucus nigra) es una planta sumamente útil  por las

variadas  aplicaciones  que  tiene  en  medicina.  Se  emplean  la
corteza, las hojas, las flores y los frutos.

Las hojas frescas machacadas, se aplican sobre las hemorroides y
quemaduras como calmantes. Las flores son depurativas, estimulantes y
diaforéticas, usándose para vaporizaciones y lociones en los casos de
fiebre y catarros respiratorios. La corteza y la raíz son purgantes usados
con ventaja para combatir la hidropesía. Con los frutos, que son unas
pequeñas y suculentas bayas, se prepara un jarabe que es sudorífico y
purgante en mayor cantidad. 



• Valeriana:  (Valeriana officinalis) produce flores de colores varios,

si  bien predominan las rojas;  sus raíces son numerosas y muy
ramificadas.  Esta  planta  que  fresca  es  inodora,  al  secarse
adquiere un olor fuerte desagradable. Se recoge al principio de la
primavera y antes de que empiecen a crecer los tallos

La  valeriana  goza  de  un  gran  prestigio  medicinal,  pues  posee
pronunciadas  propiedades  febrífugas,  vermífugas,  estimulantes,
sedantes,  antihistéricas  y  antiepilépticas.  Tiene  efecto  curativo  en  la
gastralgia,  cólicos,  trastornos  nerviosos  del  estomago,  espasmos  del
corazón,  insomnio,  epilepsia,  parálisis,  neurastenia,  espasmos  de  la
vejiga y el útero; en pocas palabras, contra todos los malestares de tipo
nervioso.

• Albahaca:  (Ocimum basilicum) llamada también azafrán romí o

bastardo, cártamo, es una especie de cardo que crece en Europa
y el Norte de África. Con las semillas, denominadas ¨papagayos¨,
se prepara una emulsión que en dosis pequeñas se usa en las
afecciones reumáticas y que en mayor cantidad es purgante.

• Anís  Estrellado:  (Anisum  stellatum)  se  recolecta  cuando  sus

semillas  o  granos  han  llegado  a  la  madurez.  Conviene
conservarlas  en   envases  de  cierre  hermético,  tanto  para
protegerlas contra la humedad como para evitar que se volatilicen
sus principios aromáticos. Se emplean las semillas y los granos.
El  anís  es  tónico,  estimulante  y  carminativo;  estimula  las
secreciones de los bronquios, razón por la cual es útil  contra el
asma y la bronquitis; las secreciones del estomago, del intestino y
de  las  glándulas  mamarias;  combate  los  gases  intestinales  y
calma los cólicos.

• Gengibre: (Anemum  zingiber)  llamada  también  jengibre,

cañacoros,  es originaria del Archipiélago de la Sonda, pero hoy
existe  también en la  América  Tropical.  El  jengibre  pertenece al
grupo de los estimulantes perjudiciales en altas dosis. 
  

• Miel:  no puede faltar aquí la descripción de uno de los alimentos

naturales más curativos que existen.

En la composición de la miel entran más de 70 sustancias diferentes
y  de  las  más  necesarias  para  nuestro  organismo.  La  miel  está
esencialmente  constituida  por  glucosa  y  levulosa,  azucares



monosacáridos  fácilmente  asimilables;  los  disacáridos  (azucares  de
remolacha o de caña), antes de penetrar en la sangre experimentan una
hidrólisis que tiene lugar en el intestino delgado bajo el efecto de una
diastasa  llamada  invertasa.  Entonces  son  desdoblados  en  glucosa  y
levulosa, las cuales son absorbidas por el organismo a nivel de la vena
porta.  De ahí  la glucosa es conducida al  hígado donde es puesta en
reserva y no es lanzada de nuevo al circuito sanguíneo sino a medida
que es necesaria en el metabolismo.

En cambio la propiedad de los monosacáridos, de pasar a la sangre
sin sufrir ninguna transformación intermedia es utilizada en el tratamiento
de gran número de enfermedades. La miel  encierra también sales de
calcio, sodio, potasio, magnesio, hierro, cloro, fosforo, azufre y yodo.

En la miel  se encuentran además ácidos orgánicos (ácido málico,
vínico, cítrico, láctico, oxálico), proteínas, vitaminas, la xantofila, derivada
de  la  clorofila,  sustancias  que  estimulan  la  actividad  del  organismo
humano y sustancias de crecimiento. La miel contiene las vitaminas B1,
B2, B3, B5, B6, E, K, C, caroteno, entre otras.

La miel es en suma, no solamente un producto natural,  excelente,
agradable,  sino  también  un  arsenal  completo  de  poderosos  medios
médico-profilácticos.

Excelentes resultados han sido registrados en el tratamiento de las
afecciones de las vías respiratorias superiores. Mediante inhalación, la
miel actúa sobre las mucosas  de la nariz y de la laringe, pero también
sobre los alveolos pulmonares y de ahí pasa ala sangre, Así tiene un
efecto  bactericida  local,  pero  también  es  un  fortificante  general  del
organismo.

Pero además de ser un excelente expectorante y un gran calmante
de  la  tos  crónica,  también  sirve  para  afecciones  del  tubo  digestivo,
enfermedades del hígado, afecciones renales, enfermedades del sistema
nervioso,  afecciones  del  corazón,  tratamiento  de  las  llagas,
enfermedades de la piel, enfermedades de los ojos, entre otras. 

      Las plantas medicinales pueden ser aplicadas de diversas formas y
es muy importante comprender perfectamente sus formas de aplicación,
entre las más usuales tenemos:



• Como  Tizana:  pueden  preparase  de  diversas  maneras,  entre

ellas:  infusión,  infusión  cocida,  cocimiento  o  decocción,
maceración fría, maceración caliente,.

• Crudas, en Ensaladas: para esto son apropiadas solamente las

partes tiernas de la planta, es decir, las hojas y los brotes.

• En forma de Jugo Crudo:  pueden sustituir las bebidas dañinas

que normalmente consumimos como el café o el té.

• En los baños de plantas curativas: los baños calientes comunes

tienen efectos  beneficiosos si  anteceden a una fricción general
con agua fresca o una ducha fría.

• Polvo:  se utiliza la planta seca o alguna de sus partes (tronco,

semillas,  hojas  secas,  corteza)  reducidas  a  polvo  triturando  y
machacando  en  un  mortero  adecuado.  El  polvo  obtenido  se
conserva en frascos limpios, secos y bien tapados.

• Cataplasmas:  tienen un gran poder curativo, las más comunes

son  las  utilizadas  para  calmar  dolores  e  inflamaciones  en
cualquier parte del cuerpo, también para madurar abscesos y en
los catarros.

• Compresas y Envolturas: hechas con un cocimiento de plantas,

deben ser  renovadas cada 10 a 15 minutos porque se  enfrían
pronto.  Los  paños  usados  para  tal  fin  se  sumergen  en  un
cocimiento de plantas bien cargado, aplicándose calientes sobre
el cuello, pecho, etc., o bien, frías sobre el vientre, piernas, etc.,
procurando en ambos casos, envolver la compresa aplicada con
tejido de lana a fin de conservar el calor o conseguir reacción.

• Inhalaciones  y  Baños  de  Vapor:  la  elección  de  las  plantas

depende de la  enfermedad a  tratar.  Los cocimientos  de abeto,
eucalipto  o  romero  incorporan  al  vapor  de  agua  sus  principios
volátiles, con lo que se multiplica la acción del baño sobre las vías
respiratorias.  En  caso  de  no  contar  con  alguno  puede
improvisarse un inhalador haciendo un embudo con un pedazo de
cartón,  recogiendo  el  vapor  por  la  parte  ancha  del  mismo,  e
inhalándolo por el extremo estrecho.

•   Gargarismos: son preparaciones liquidas, generalmente a base

de agua, destinadas a producir sus efectos medicinales sobre las



mucosas que recubren el fondo de la boca, las amígdalas y la
garganta.  Los  gargarismos  limpian  de  moco,  microbios  y  otras
impurezas  las  mucosas  indicadas  y  ejercen  sobre  las  mismas
efectos emolientes, astringentes, desinfectantes, entre otros.

• Enemas o Lavativas: se usan para limpiar el intestino, se pueden

preparar con agua o con aceite, pero sobre todo con infusiones de
tomillo, malva o manzanilla.

• Aceites:  son  simplemente  disoluciones  de  diferentes  principios

medicamentosos en un aceite vegetal, por lo regular el de olivas o
el de almendras dulces, que tienen la propiedad de disolver varias
sustancias.  Estos  aceites  pueden  prepararse  por  simple
disolución, por maceración, por cocción o por digestión.

• Ungüentos  y  Pomadas: el  ungüento  es  una  forma

medicamentosa de consistencia blanda y de aplicación externa,
cuyo excipiente es una mezcla de grasa con resinas y a veces con
cera. Las pomadas son preparados de consistencia blanda y de
diversa naturaleza,  pero no resinosa,  formados por  mezclas de
sustancias  medicinales  con  materias  grasas.  La  diferencia
esencial  entre  ungüentos y pomadas está  en que los primeros
contienen resinas y las segundas no. 

• Jarabes:  Los  jarabes  sirven  para  conservar  sin  alteración  las

propiedades terapéuticas de las sustancias activas que de ellos
forman parte  y  para  disimular  el  sabor  desagradable  de varios
medicamentos.  En  general  deben  ser  límpidos,   transparentes,
han de conservar el color, el olor y sabor propios de las materias
que han servido para su preparación.

     Como forma medicamentosa reúnen los jarabes grandes ventajas,
no siendo de extrañar que sean tan apreciados hoy en día. Además
de conservar sustancias muy alterables, como los zumos vegetales y
de  disimular  el  sabor  desagradable  de  muchos  medicamentos,
gracias al sabor dulce que la miel les comunica, en virtud de su forma
liquida, pueden cómodamente mezclarse con tinturas, tisanas, etc., y
son también fáciles de dosificar.

     La conservación de los jarabes ha de ser cuidadosa. Se suelen
envasar  en  frio  en  recipientes  bien  secos  que  puedan  cerrarse
inmediatamente,  debiéndose  guardar  en  lugares  frescos  en  lo



posible. También se puede recurrir a conservantes como el alcohol,
glicerina propilenglicol y otros. 

      Para que los jarabes se conserven bien se recomienda prepara
cuidadosamente  para  evitar  contaminaciones,  el  método  para
prepararlos  en  caliente,  no  es  aplicable  cuando  se  trabaja  con
ingredientes volátiles, se debe controlar la temperatura para evitar la
descomposición y oscurecimiento del jarabe. Se deben  envasarlos
calientes en botellas, tapar éstas, ponerlas boca abajo hasta que se
hayan enfriado por completo y volverlas luego a la posición normal;
de  esta  manera  el  tapón  queda  mojado,  dentro  del  frasco,  de  la
solución  azucarada,  el  vapor  acuoso  que  se  ha  formado  vuelve
condensado al jarabe y se mezcla bien con el.
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	Anticatarral, antialopético, antialérgico, antiartrítico, antiparasitario, colagogo, expectorante, vulnerario y antihemorroidal. Como advertencia por vía oral contraindicada en las embarazadas y madres que amamantan.
	Otros usos de sus Planta ornamental. Utilizada en la elaboración de productos cosméticos. Las hojas contienen derivados antraquinónicos (sustancias activas) y resinas y su cultivo se multiplica por propágulos o "hijos", los que se localizan alrededor de la planta "madre". Presenta pocas exigencias culturales, por lo que desarrolla bien en todo tipo de suelo ligero. Requiere ser cultivada a pleno sol y puede ser plantada en macetas.

